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ELDISCURSO Y LA PRÁCTICA DE LAS CIENCIAS SOCIALES.
PERSPECTIVAS EN 20131
Preámbulo
El gran tema que nos reúne en estas Jornadas es Discurso y práctica en las
Ciencias Sociales: una visión integradora desde las organizaciones públicas
y privadas. Se propone a los participantes, investigadores de diversas
ciencias, debatir y compartir resultados y avances sobre las Ciencias Sociales
(CS en lo que sigue) a partir de sus respectivas disciplinas. Esta finalidad se
explicita mas adelante en los siguientes términos: “Los investigadores de
instituciones públicas y privadas, a partir de sus distintos discursos, han de
converger en los Estudios Sociales, regionales y globales, con el compromiso
de aportar proyectos innovadores, ideas y acciones comprometidas y
responsables”. A partir de esta proclama inicial, la temática general de las
Jornadas parece enfocarse en la situación de América Latina ya que la
problemática concreta que se enuncia concierne muy particularmente al
Continente Sur (sin que ello signifique que no haya otras regiones también
concernidas). En efecto, se dice seguidamente: “Las ciencias sociales tienen
una contribución que hacer al estudio de la vida social de las personas que
conviven en un país y buscan espacios en un mundo globalizado y cambiante.
En particular, en los países que tienen necesidades de integración cultural,
social, económica y política entre sus integrantes y eliminar la desigualdad
socioeconómica, para lograr la inclusión social, la participación ciudadana y
fortalecer la democracia”.
Hay dos cuestiones previas a dilucidar: ¿Qué es un discurso de una ciencia
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social? ¿Cuáles son las CS que se toman en consideración? En cuanto a la
primera cuestión, la RAE define discurso como “razonamiento o exposición en
torno a un tema; discurso pueden ser puntos de vista acerca de; y también un
texto para manifestar lo que se piensa”. Toda disciplina tiene ante todo un
discurso autorreferencial en el que se define a si misma, establece su elenco
conceptual, expone su temática diferenciada. Pero además, las Ciencias
sociales, como su nombre implica, crean un discurso cuyo tema es la sociedad
o, mas concretamente, el hombre. Enseguida vendré a las características que
presenta este discurso dentro del momento científico actual en tanto cuanto
sus fundamentos tradicionales se están conmoviendo a causa de las nuevas
perspectivas que abre la globalización o mundialización.
Haciendo pareja con el término discurso (o como sustitutivo) ha surgido
recientemente, y se ha divulgado, el término “relato” o “narrativa”. Es una ligera
variante de lo que entendemos por “discurso”. Puede que, frente a la
exposición meramente razonada de éste ( y por ello se entendería una ilación
de conceptos), la noción de “relato” invoca el tiempo, apela a “realidades” que
se han sucedido y que son explicación, mas o menos construida ad hoc, de
algo que hoy constatamos. Existe el relato de la “conquista de América” o del
“Nuevo Mundo”, que en términos menos belicosos otros denominan
“colonización”. El modelo “evolucionista”, que nos habla de países o razas
atrasados, subdesarrollados, caminando penosamente hasta alcanzar el nivel
de progreso (occidental) es ni mas ni menos que un “gran relato”. Construido
obviamente por las CS… Se habla también del relato de la Economía
neoliberal, del de la lucha contra el narcotráfico, etc. etc. En mi país (España)
hace poco un político del Partido en el Gobierno justificaba el desprestigio de
éste como que “le falta relato”… Todo relato lleva implícito un discurso y
sabemos bien que según se organiza el relato el discurso puede resultar muy
diferente. Por el contrario, no siempre todo discurso contiene un relato. En todo
caso, es interesante el hecho de que “relato” o “narrativa” venga a sustituir el
término discurso y que este avatar sea el último episodio (hasta hoy) de un
proceso que un autor, ya en los primeros años del siglo XX, denunciaba como
la invasión de la historia en los terrenos hasta ese momento reservados a la
filosofía.
Por lo que respecta a la segunda cuestión “cuáles son las CS llamadas a
exponer su discurso”, un recuento veloz reúne entre las mismas a la ciencia
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6política, la economía, la sociología, la psicología social, la antropología. Pero
también pueden incluirse, y no en menor medida, las ciencias de la salud
(medicina y sus múltiples ramificaciones), la arquitectura y el urbanismo
(planificación del territorio y servicios públicos como infraestructuras,
trasportes, vivienda), el Derecho, la Filosofía moral,la Historia, la teoría y
práctica educativas,… ¿Y por qué no la biotecnología, la bioética, la
epidemiologia, el abanico tan diverso de las tecnologías …?. Esto nos lleva a la
consideración (hoy trivial) de que aunque las ciencias cuyo discurso versa
sobre la sociedad y sobre el hombre pretendan ser (al menos
académicamente) “compartimentos estanco”, - las llamadas “disciplinas”- el
su jeto de las mismas, e l hombre, no acepta ser t ratado
compartimentadamente. Hay un múltiple y complejo solapamiento entre las
ciencias sociales que obliga a una visión integradora, una perspectiva
multidisciplinar, justamente uno de los propósitos del simposio.
Por otra parte, desde el momento que la proclama de estas Jornadas afirma
que las CS “tienen una misión” y que ésta es “buscar la integración de las
personas”, “eliminar la desigualdad”, “la participación ciudadana”, “fortalecer la
democracia” y otras afines, el terminus ad quem de este discurso es en todas el
mismo: el ciudadano; la diferencia estaría en el terminus a quo: cuál es el
discurso que cada una elabora, desde su ámbito distintivo, al efecto de
conseguir este manojo de finalidades sociales. Pero hay algo mas, un “algo”
que dista de ser baladí: estas diversas “misiones” de índole social entran,
quiérase o no, en el dominio de la política.
Estas cuestiones constituyen el preámbulo de mi exposición. Pasemos ahora
al núcleo de la misma.
Las CS hablan de la sociedad y del hombre en el seno de la misma. Su mirada
pretende ser desde “la distancia”, es decir, eludiendo los compromisos
inmediatos, haciendo abstracciones, generalizando situaciones y relaciones
hasta donde es posible. En cierta manera, este es su talón deAquiles: la teoría
social y las prácticas sociales están disgregadas. La teoría ha creado sus
modelos, construcciones de la mente distanciadas de lo real; las decisiones
que modifican ésta –la rigen, la orientan, la constriñen- pertenecen al orden de
Primera parte
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7la política. ¿Ha de limitarse el papel de la CS a interpretar a posteriori la
realidad, a evaluar las decisiones que sobre ella se toman, a criticarlas desde el
ámbito científico? En otras palabras, ¿cuál es el papel del científico social?
¿Qué trascendencia van a tener sus discusiones, en estas Jornadas, para la
sociedad venezolana? ¿Cómo implementar sus avisos, sus críticas o las
alternativas que Uds. van a discutir? Una posibilidad es crear grupos de
expertos, los llamados en la jerga política “think tanks”, que de alguna manera
se hagan oir en medio de tremendo vocerío (vacuo) con que nos aturden los
políticos. No solo entre estos. Hay que llegar a las masas ¿cómo?...
Recientemente un autor ha escrito: ”La mayoría de ciudadanos del mundo
occidental no participa en la gestión del mundo por el saber científico; va a
remolque y con retraso de los conocimientos; solo alcanza a poseer algunos de
sus hilos y, a lo mas, va ajustando sus capacidades en una suerte de formación
continuada a lo largo de su vida”. Divulgar, difundir los conocimientos que
aportan las CS se nos presenta como una tarea ineludible.
Pero toda mirada que disecciona el objeto no puede esquivar los juicios acerca
de ese objeto. Y es que el hombre está intrínsecamente inserto en una escala
de valores; por eso las CS, en su discurso acerca del hombre están mas o ,
menos implícitamente, siempre aludiendo a valores. El sociólogo Peter Berger
en uno de sus sustanciosos tratados afirma que las CS al conceptualizar esa
realidad social, al enfocarla y señalar con el dedo, al poner en evidencia sus
problemas, destruyen prejuicios, desenmascaran, acusan… A los poderes
fácticos, para el statu quo, las CS son incómodas cuando no peligrosas. Todos
los regímenes totalitarios las persiguen y les ponen una mordaza.
La historia de las CS, a partir de finales del s XIX, es un glorioso repertorio de
hallazgos, de retratos -sucesivos, acumulados- acerca de lo que son nuestras
sociedades (y no puedo sino referirme a las occidentales, lo cual es de un
“provincianismo” inadecuado enfrente de las pretensiones universalistas de la
ciencia). Si me permitís, os hago una enumeración casi telegráfica de algunos
hitos conceptuales, de análisis muy certeros que nos ha legado la tradición
sociológica y antropológica. Es casi obligatorio comenzar con Karl Marx y su
dictamen colocando la economía como telón de fondo de la historia de las
sociedades humanas. A su sombra emerge Max Weber que discute y
contradice sus quizá apresuradas conclusiones: hay otras formas de
conciencia humana (la ética protestante) que mueven la economía.




8Paralelamente, Sombart expone la otra cara, más honorable, de la burguesía.
Casi coetáneo con estos gigantes de la sociología es Ferdinand Tönnies con
su ya clásica distinción entre comunidad y sociedad. En el “tournant de siècle”
la figura de Emile Durkeim a quien debemos los interesantes conceptos de
anomía y de representaciones colectivas. Por las mismas fechas Torstein
Veblen nos regala su Teoria de la clase ociosa que el literato Scott Fitgerald
retratará despiadadamente en su Gran Gatsby. No podemos dejar de lado lado
a Freud y su Malestar de la civilización: el sentimiento de culpabilidad es una
introyección de las normas sociales (represivas) vía el superego. Durante el
período en torno a las dos Guerras, Mundiales, la sociología es
norteamericana pero, curiosamente, avanza por impulsos sucesivos gracias a
los pensadores europeos que se trasladan al Nuevo Continente: la
fenomenología con Alfred Schutz que abre la puerta a la Etnometodología, la
Escuela de Frankfurt con Adorno, el mismo Freud tuvo una extraordinaria
influencia en las corrientes de la antropología norteamericanas.
Después de la segunda guerra mundial las CS tienen ya carta de ciudadanía
como disciplinas en todas las Universidades del mundo. Sería muy largo y
tedioso enumerar los personajes que les han dado relieve y celebridad.
Permitidme que haga mención de algunos sin otra justificación que la de que
son mis preferidos, los que mejor he estudiado (incluso he asistido a sus
cursos, en algun caso). De Ervin Goffman y su análisis de las instituciones
“totalizantes” quedé cautivo ya en mi tesis doctoral. Berger y Luckmann me
revelaron que la realidad social es una construcción mental, obra de nuestras
conversaciones cotidianas. Su teoría sociológica de la religión (“El conopeo
sagrado”) fue una revelación fascinante. Pierre Bourdieu nos ha hecho ver que,
en cierta medida, la educación, tal como se maneja y mal que nos pese, es un
instrumento de perpetuación del poder de clase. Michel Foucault ha puesto de
manifiesto la obscenidad del poder en sus múltiples formas. Oscar Lewis ha
importado el discurso de su ciencia –Antropología de la pobreza- a los barrios
miserables de la ciudad latinoamericana. Mancur Olson ha desmenuzado las
estrategias de los actores en las decisiones colectivas. Casi en la misma línea,
Twersky y Kanneman han desmontado la ilusión de que nuestras decisiones
(de todo tipo) sean puramente racionales.
Visto con una cierta perspectiva que dan los años de distancia puede decirse
que las CS de los 1960-1980 particularmente en Europa (su centro intelectual
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9fue indiscutiblemente Paris) desarrollaron su discurso bajo la sombra de Marx,
la lucha de clases, la pregnancia de las ideologías, los movimientos
revolucionarios, la polaridad derecha-izquierda, el Tercer Mundo (término que
se acuñó en esos momentos) y el subdesarrollo (Los condenados de la Tierra
de Franz Fanon).
Todo eso es el pasado…
El ultimo cuarto del siglo XX y los comienzos del XXI han contemplado una
aceleración del tiempo social pasmosa. ¿Cómo han seguido (o perseguido) las
CS esa avalancha de situaciones novedosas en el mundo que vivimos para
analizarlas y someterlas a una reflexión serena? He aquí una serie de palabras
clave para nuevas vías de investigación y trabajo de las CS.
- La cultura. Una presencia que se ha hecho insistente: en cada sociedad
peculiar, cultura en la política y los políticos, cultura en la vida cotidiana, cultura
que difunden los medios audiovisuales,… Culturas diversas y adversas
(choque de civilizaciones), mentalidades sui generis, respetables –se dice-
pero difíciles de asumir.
- La comunicación y sus tecnologías con sus consecuencias: la cultura de
masas, la manipulación de las ideas, Internet y su cohorte…
- La economía. Un nuevo orden económico mundial que se nos ha echado
encima ¿quién lo maneja? ¿hasta dónde llegan o van a llegar sus
consecuencias?
- Las desigualdades. Nos ha asaltado una (mala) conciencia de vivir en una
humanidad trágicamente escindida en pobres y ricos, avanzados y retrasados
¿Basta con predicar “el desarrollo” para paliar esa dicotomía?
- La tecnología. Imparables avances tecnológicos tienen ya plena incidencia en
la vida orgánica, en la humana y en la de la naturaleza. Biotecnología (“chips”
cerebrales y mini-cerebro, por poner un ejemplo), nuevos fármacos, clonación,
biogenética, robótica. Cambio climático y sus secuelas. ¿Quién dirige, quién
impone una pausa a ese vertiginoso viaje?
- Las amenazas a la sociedad. Peligrosos focos de ruptura de los fundamentos
del orden social que tantos siglos nos ha costado consensuar: el terrorismo, el
narcotráfico, las armas letales al alcance de quien puede pagárselas, la guerra
(auténtica) que se libra en la web y el espionaje estilo orweliano a que se libran





los pretendidos amos del mundo, las oleadas de la emigración, la trata de
hombres y mujeres,…
Nada de esto es nuevo. Todos estos avatares han existido siempre a nuestro
lado. Lo que sí es nuevo es que hoy suceden con una intensidad inaudita y a
escala mundial. Este, creo es el primer y gran significado del término
“globalización”: todo lo que sucede, tiene de alguna manera repercusión en el
oecúmene. Puede darse en la comunidad mas reducida y apartada como en la
sociedad mas compleja y diversificada. Pero al estar interpenetradas,
interconectadas, una y otra son, a la vez, trasmisoras y receptoras. La teoría
del caos y la de las catástrofes nos hablan de causas insignificantes que
multiplican su efecto en una onda de expansión arrolladora; nos previenen de
traspasar ciertos umbrales, imperceptibles, porque se desencadenan
radicales mutaciones de estado. La distinción de Tönies entre comunidad y
sociedad ha de ser repensada. La relación entre lo local y lo global está
adquiriendo otras dimensiones que apenas vislumbramos.
Y bien, ¿cuál es la respuesta de las CS ante esta nueva era de la sociedad
humana global?
Esta idea de reorientación o nuevas orientaciones es una mala traducción de la
expresión francesa “tournant”. También puede verterse al español por
“redireccionar” o quizás por “giro” (se ha hablado hasta la saciedad del “giro
lingüístico” de los años 1980). Lo que, en definitiva, quiere expresar es que las
CS se encuentran ante un encrucijada y tienen que abrirse a otras nuevas
direcciones no previamente dibujadas en sus mapas de ruta. (Pero es que las
CS necesitan un “mapa de ruta”? ¿No son por esencia “exploradoras”?). Estas
nuevas direcciones vienen impuestas por el fenómeno, recién aludido, de la
globalización.
No voy a entrar en un análisis a fondo del fenómeno de la globalización pero
necesito sentar al menos unas ideas que sirvan de apoyo a mi discurso.
Un fenómeno contemporáneo cuya caracterización se ha hecho de diversas
maneras, no inadecuadas, pero que tampoco penetran en su sustancia. Son
más bien dimensiones descriptivas. Comencemos por aquí, por la retórica de
Las Ciencias Sociales en la coyuntura actual. ¿Necesitan reorientarse?
Globalización





- Un imaginario colectivo de vecindad auspiciado en que ya no medimos las
distancias que nos separan en unidades de longitud (kms) sino en tiempo.
- Instantaneidad con que llegan las noticias, imágenes. Nuevas tecnologías de
“inmediatez” (mails, twiter, whatsapps, etc).
- Una evolución decisiva: antes éramos locales (nacionales o regionales),
ahora somos mundiales. La aldea global.
- Sin embargo persiste la oposición local-global. Hay una resiliencia de lo local,
existe un empuje imparable de las identidades ligadas al espacio o a la etnia.
- Se ha diluido lo “exótico” adscrito a muchas culturas. Ya no hay culturas
singulares, perdidas en el tiempo. Todas están “ahí al lado”, todas se fusionan,
son híbridas.
- Desde el punto de vista económico es el paso de un sistema “localizado”,
dotado de una organización jerárquica (hegemónica: EEUU y Occidente) a otro
difuso, sin reglas claras, llevado por “la mano invisible” del mercado.
- Lo global se ha descrito, o puede concebirse como “espacio de flujos”
(Castells) frente al espacio que pisamos, el cartografiado.
Hacemos este “recitado” a la manera de espectadores a la orilla del mar que se
contentan con observar el movimiento de las aguas. Es lo visible, lo superficial;
Empero, por debajo están los ingentes movimientos de las masas marinas
intercontinentales. Sumerjámonos y detectemos cómo proceden, cuáles son
sus causas, cuál su origen, qué dirección toman. Hay que hacerlo a otra escala
que la de la simple mirada que nos guía en la superficie.
La globalización es una coyuntura histórica que nace de un desesperado
intento de revitalizar la economía de la gran potencia hegemónica mundial
(EEUU y, por extensión, Occidente) en proceso de agotamiento.
¿Agotamiento, decadencia? El modo de producción industrial nacido en siglo
XIX y que ha sido el motor de riqueza hasta mediados del XX toca a su fin (en
Occidente) porque aquí su rendimiento se está reduciendo a pasos
agigantados. Está dejando de ser la fuente básica de riqueza. Muere de éxito al
haber procurado a los occidentales un nivel de vida envidiable, pero que, por lo
mismo, implica altos salarios, mas gastos sociales, mas impuestos, mas





consumo, ha creado un estrato de clase media engrosado, ha supuesto el fin
de proletariado como clase social; existe un amago de protección
medioambiental que exige gastos astronómicos. Y un largo etcétera. Este es el
proceso que está dejando exhausto al sistema, al capital. Un sistema que, por
principio, aspira a “mas y mas y mucho mas”.
Este escenario está preñado de consecuencias sociales. Porque cuando en
una sociedad se instala la representación colectiva de que todos tienen acceso
a un alto bienestar y, de hecho, hay un alto consumo de bienes básicos que lo
certifica, la producción (industrial) de estos bienes – casas, electrodomésticos,
automóviles, teléfonos y medios audiovisuales, etc.- sufre un colapso: a la vez
que disminuyen los gastos de producción y los productos son mas baratos
(asequibles), las ganancias del capital disminuyen. El capital no rinde como el
capitalista pretendía. Hay que buscar otras vías de rendimiento.
Aquí aparece, concomitante y coadyuvante, otro elemento crucial: las
comunicaciones (entendidas en toda su generalidad) son de una eficiencia
inaudita: las órdenes, las decisiones, los desplazamientos, el transporte, el
almacenamiento, la distribución de bienes son veloces y baratos. Una primera
consecuencia: la producción industrial (las cadenas de montaje, para
entendernos), cada vez mas cara y menos rentable en los países avanzados,
se desplaza – se deslocaliza- hacia países atrasados, de mano de obra barata.
Segunda consecuencia: el lumpen-proletariado –el fantasma de la Europa de
Karl Marx- se re-crea en estos países, los asiáticos como China y Bangladesh.
(La muerte de 1.129 obreros en el hundimiento de una fábrica en este pais en el
mes de abril 2013 lo certifica dramáticamente. La explotación de la mano de
obra china es otro dato fehaciente).
La mundialización consiste pues, básicamente, en un cambio de escenario que
pasa de ser local a ser el mundo en su totalidad. Occidente (EEUU, en
particular) exporta capital a cualquier parte del mismo (que sea apta, por
supuesto) para producir aquellos bienes que antes producía localmente, al
efecto de maximizar su rendimiento. Con ello exporta sus lacras sociales, sus
fábricas mas polucionantes, incluso sus residuos tóxicos. Los productos de
consumo ahora mas baratos (para el capital), retornan a Occidente pero, al
dejar de producirse aquí, las industrias que crearon su riqueza mueren. Es la
muerte de la industrial textil, la del automóvil, los astilleros, industrias químicas,
minerías. Es el paro galopante y la miseria como horizonte para muchos




trabajadores que ya no tienen ocupación. Tenemos el caso paradigmático de
Detroit, en EEUU, la cuarta ciudad en importancia de la nación en la década de
los 1950, cuna de la industria del automóvil, hoy en bancarrota total con una
degradación social imparable: paro, criminalidad, edificios en ruina, un 40% del
alumbrado público que no funciona…
El gran capital, siempre ávido de ganancias, no solo invierte en producción
típicamente industrial “deslocalizada”. Invierte también localmente, o dónde
sea, en alta tecnología (con el fetiche añadido de la “innovación”), invierte en
productos de consumo, items de cultura refinada como moda, perfumes,
casinos, piedras preciosas, añadas de vino excelentes y ¿por qué no? viajes a
la luna,… Y también en cultura de masas como cadenas de TV, best sellers de
ínfima calidad, comida basura o deporte de élite. Todo esto es lo que Vargas
Llosa denuncia en su libro La cultura del espectáculo. Invierte en multiplicarse
a si mismo con productos financieros ficticios que, a poco que se desmadren,
crean las “burbujas” tan productivas de inmediato como letales a medio plazo.
En una palabra, invierte en todo lo que produce ganancias, donde quiera que
se produzcan, puesto que el lucro es la medida de todas las cosas.
Todo esto es globalización o mundialización en la medida que afecta a todos
los habitantes del globo, inmersos en esta vorágine, quiéranlo o no, sufran, o
no, sus consecuencias inmediatas. Nos iguala el consumo de los mismos
productos, materiales y culturales; nos iguala el individualismo; nos iguala el
tribalismo excluyente (¡ay las sagradas identidades raciales o pueblerinas en
auge!); nos iguala vivir en una jungla donde se compite a muerte; nos iguala
pertenecer a ese 95% de la humanidad que se reparte las migajas que caen de
la mesa del 5% de poseedores del 95% de la riqueza mundial.
En esta coyuntura, ¿han quedado las CS, tal como las concebíamos hasta
ahora, con sus paradigmas tradicionales, obsoletas? ¿Hay que arrumbar todo
su bagage teórico y sus incidencias en la vida social en el rincón de los trastos
viejos? ¡No!. Tienen que abrirse a nuevos horizontes de reflexión, en particular,
todo aquello que deriva de las condiciones sociales de un mundo
internacionalizado o transnacionalizado.
He aquí algunas ideas para ser sometidas a discusión. Primero de todo han de
desterritorializarse, dejar sus cuarteles de occidente. Los paises deAsia son un
laboratorio de trabajos que van roturando investigadores autóctonos y otros





formados en Occidente. Otro tanto ocurre en América Latina: el continente sur
ha de crear un pensamiento social original, que refleje sus problemas, que
aporte ideas para abordarlos. La prevista globalización de las CS camina en
dos direcciones: redes de intercambio a nivel planetario y un modo de
pensamiento global. (Lo primero está al alcance inmediato; lo segundo no deja
de ser un buen deseo). La globalización de las CS es un hecho, como lo
muestra un rapport del Internacional Science Council (2010). Se investigan las
lógicas económicas, culturales, políticas, religiosas… Se interesan en los
fenómenos migratorios y sus implicaciones transnacionales, tomando en
consideración tanto las sociedades de partida como las de llegada; se analizan
los movimientos sociales globales (la primavera árabe, el trasvase del
proletariado, la decadencia de las clases medias en los paises avanzados); la
oposición de centro-periferia que sustituye a la de derecha-izquierda; el
incremento de la xenofobia y del populismo; los nuevos totalitarismos quizá no
tan descarnados como los que exhibieron los nazis o los comunistas (Stalin,
Mao) pero mas sutiles; la corrupción política, el papel de las religiones. La
agenda es inacabable.
Este mundo globalizado (o cerca de estarlo, gracias al imperio del mercado) es
un mundo que, desde el punto de vista social, afronta problemas, que si no son
totalmente nuevos, son de una magnitud aterradora. Y aquí, en este
afrontamiento, es dónde las CS se juegan su influencia.
Algunos de estos problemas los he anotado en el párrafo precedente. Sigue la
lista:
- El consumismo y su doble secuela de expoliación de recursos y acumulación
de residuos,
- El derroche energético (una de cuyas consecuencias es el cambio climático),
- En Europa, la liquidación del Estado de bienestar: contratos basura a los
trabajadores, despidos rebajados, reducción o supresión de subsidios, retirada
de becas para estudiar, privatización de servicios sociales primarios: sanidad,
educación, atención a la vejez, etc.
- Los nuevos modelos de familia (si es que son “nuevos”… unión libre,
monoparentales, gay, lesbianas,..).
- La demografía: la infancia y el envejecimiento asediados, la muerte digna.




- La ambivalencia de la biotecnología. No todos son fármacos benefactores.
(¿Se llegará a implantar chips en el cerebro? ¿dónde están los límites de la
clonación? ¿Y los de las manipulaciones de la genética?...)
- El lenguaje que el poder (económico y político en connivencia) deforma para
machacarnos con sus ideas (digamos, en lugar de “sus”, “las ideas” porque su
agenda oculta es el “pensamiento único”).
- Control de comunicaciones personales por obra del Estado (el “Big Brother”
de Orwell hecho realidad en la redes de espionaje creadas por los Estados)
que viene a ser la antesala del control de la libertad de expresar cada uno a
quien quiera lo que quiera.
- ¿Qué lugar queda para la ética en este desconcierto? La ética en la política, la
ética en las relaciones humanas, la ética ante la desigualdad, la bioética.
Uds no me han pedido, como conferenciante, una agenda de discusión y
trabajo. Yo tampoco me arrogo la misión de proponérsela. Les he brindado
simplemente una lista (no exhaustiva) de temas a considerar. Mas bien se los
he recordado porque no son ni originales ni novedosos: están en la mente de
todos los aquí presentes.
Estoy hablando en una Facultad de Ciencias Económicas y no creo que haya
quien dude de que Economía es una ciencia social. Y, si no, echen una mirada
a las obras de expertos economistas en que desde diversas ópticas (y con
diversas recetas) abordan el “tema estrella”: la crisis económica de la
actualidad. Uno estaría inclinado a aceptar que, a día de hoy, la sociología, la
antropología y parte de la psicología están centradas en los condicionamientos
económicos que nos atenazan a las sociedades modernas, las que están en su
cénit, las ascendentes y las que son aun presas del subdesarrollo. Si en las CS
de hoy tiende a predominar un discurso en torno a la economía, viceversa, las
Ciencias Económicas elaboran el suyo sobre un telón de fondo social.
Existe al mismo tiempo un estrecho vínculo entre Economía y Política. Nos
gobiernan políticas económicas. Y precisamente la gobernanza (la
democracia, la participación y control ciudadanos) está también en el foco de
los discursos y propuestas. El tema profundo e ineludible de la ética, es decir, el
Las CS ante la economía y la política
Las CS frente a la crisis económica





estilo de relaciones entre las personas que conforman una sociedad está
siendo sometido a una crítica y escrutinio implacables.
Es notable la acumulación de libros en exposición dentro de las grandes
ciudades que tratan del tema mixto de economía y sociedad. He efectuado un
”paseo” por diferentes librerías de Barcelona y he hecho un recuento (no
exhaustivo) de obras que podemos encuadrar en la ciencia social. Son
innumerables y sus títulos son elocuentes.
Antes he aludido a que las CS incorporan en su discurso unas consecuencias
prácticas, evidentes muchas veces. Pero quien debe implementarlas son los
políticos y las decisiones en el ámbito de la política son frágiles: fruto de análisis
complejos (algo a que los políticos son refractarios), imposibles de optimizar,
sometidas a imperativos económicos, condicionadas por compromisos
partidistas; oscilan, como subrayó Max Weber, entre la convicción y la
responsabilidad, nunca satisfacen a todas las partes. No voy a espetarles un
discurso sobre las CS y la política… Estaría fuera de lugar y tampoco estoy
preparado para ello. Pero tampoco puedo eludirlo como si no nos concerniera.
Voy a añadir un apunte sobre un tema que es hoy dia sujeto de una discusión, a
mi entender, trascendental. El tema es la gobernanza democrática.
En nuestros países occidentales, muchos (no solo los científicos sociales)
estamos sumamente descontentos con lo que hoy se llama democracia. Su
ejercicio se limita a la elección de un gobierno cada cierto tiempo. Esta
democracia apenas tiene control sobre la gobernanza del día tras día.
Bergruen y Gardels en su ensayo sobre la Gobernanza inteligente para el siglo
XXI la califican de democracia consumista. Dicen que su aspiración es “crear
junto al máximo espacio para la libertad individual, mercados libres que
permitan a sus ciudadanos la satisfacción de sus demandas a corto plazo
propias de una cultura consumista”. Y añaden: “Al ponerse al servicio de la
ética cultural de la gratificación inmediata, la política se ha convertido en algo
que gira en torno a las próximas elecciones en lugar de la próxima generación”.
Y bien, este horizonte político del “corto plazo” es cada vez mas insoportable;
su gran logro es que nuestras naciones se han vuelto paulatinamente
ingobernables.
¿Está la solución en crear un público ciudadano cada vez mas educado y
Las Ciencias Sociales y la política. Una nueva visión de la democracia.




cuyas “afinidades electivas” sean mas racionales, con la vista mas en el futuro
(aunque sea próximo) que en los cuidados inmediatos? John Rawls, el filósofo
del Derecho, así lo piensa: “Hay que mejorar los conocimientos de los
ciudadanos (su educación) para que actúen de forma responsable a través de
una “democracia deliberativa”. Cierto. Pero esto es un proyecto a largo plazo y,
permitidme que sea un tanto escéptico sobre su posibilidad real. Por dos
razones. Una histórica: es el hasta ahora insalvable divorcio entre la masa de
electores y el pensamiento racional, que pondera a qué gobernante o qué
programa electoral da su voto. La otra razón es que uno de los puntos de la
agenda oculta de los gobiernos es anestesiar el sentido crítico del público;
primero gracias a una educación que prima la instrucción (¡cuando lo hace!)
por encima de la reflexión crítica y, segundo, que tomando las riendas de la TV
se dedica a realizar el viejo adagio de “panem et circenses”: deporte,
telenovelas, entretenimientos, etc. Dicho mas llanamente: no creo que, hoy por
hoy, la ciudadanía en masa sea sujeto de educación (al menos a corto plazo)
para una democracia en el pleno sentido de esta palabra.
Me argumentaréis que hoy día los movimientos sociales y el reguero de
noticias y convocatorias que corren por los nuevos medios de comunicación
(mails, facebook, twitter, etc.) plantean un escenario radicalmente novedoso
frente a los totalitarismos de los medios de comunicación pro-
gubernamentales. Nuevo sí, esperanzador no tanto. Estos nuevos medios
tienen -se ha demostrado incontestablemente en estos dos últimos años- un
enorme poder de convocatoria, muchedumbres vociferantes o tropas de
indignados en foros de la ciudad, en avenidas, en acampadas improvisadas.
En unas horas se fragua un “relato relámpago” que congrega la multitud hasta
aquí dispersa. Pero aunque ese “relato” (o discurso), generado por el
descontento y el hartazgo de lo que no funciona, tiene un foco muy claro, es
difuso en los detalles; está amenazado de malformaciones, necesita
consolidarse. “Hace falta una visión compartida, que defina con autoridad lo
que está incluido y lo que está excluido”. Los convocados por las redes son
capaces de derribar los gobiernos (primavera árabe) o inquietarlos (los
brasileños de Sao Paulo o los campesinos colombianos en setiembre pasado),
pero no hay forma todavía de construir consensos a través de la red. Este tipo
de “interfaces” se viene abajo cuando se trata de procesos de negociación
razonada y de solución política de problemas. La deliberación es
imprescindible para que la democracia produzca decisiones colectivamente





inteligentes en vez de políticas estúpidas. Unas redes sociales que solo hacen
mas intensa la participación no harían mas que reforzar la “multitud necia”.
Transformar ésta en una “multitud inteligente” es el gran reto.
¿Entonces?... Una solución que proponen Bergruen y Gardels es la
“democracia deliberativa”: crear entre el Gobierno legalmente constituido y el
gran público de los electores una instancia intermedia –un Consejo de Estado-
constituida por personas que reflexionan acerca de las mejores políticas a
aplicar, estudian sus pros y contras y las presentan seguidamente al Gobierno.
La autoridad de esta institución es delegada y descansa en el saber, la
experiencia política y una rectitud no partidista que han de revestir sus
miembros. Estos han de ser elegidos desde “abajo” no designados desde
“arriba”.
No es ésta una propuesta utópica. Es una concepción, mejor dicho, una
corrección de la práctica democrática occidental potenciada por una
meritocracia revestida de autoridad por encima de las políticas partidistas.
¿Tendrán coraje los aparatos de los partidos políticos para dar un paso de esta
índole en la gobernanza de los estados?
El manojo de ideas que voy a presentar ahora está extraído de publicaciones
de los dos o tres últimos años. Seguramente son datos que muchos de los
presentes conocen. Mi propósito es proporcionar un recordatorio de temas que
bien pueden ser objeto de discusión por parte de los participantes de las
Jornadas.
Como frontispicio extraigo de Michael Reid, en su libro de 2007 El Continente
Olvidado el siguiente fragmento: “Durante el último cuarto de siglo los
gobiernos democráticos latinoamericanos han resuelto varios problemas
grandes. Han dominado la inflación (no en Venezuela) aunque la batalla haya
sido larga y costosa. Terminaron con el aislamiento económico autoimpuesto.
Han comenzado a abordar el legado histórico de la región: desigualdad
extrema, pobreza extensa, urbanización caótica y abandono de la educación.
Han tenido que hacer esto mientras luchaban a brazo partido contra el crimen
organizado (guerrilla en Colombia, narcotraficantes en México y
Centroamérica). La educación ha pasado a primer plano en el debate público.
Segunda parte
El momento actual deAmérica Latina




Las tareas que se avecinan son menos onerosas pero mas complejas: mejorar
el desempeño económico de la región, eliminar la extrema pobreza que aun
padecen 80 millones de latinoamericanos, asegurar que todos tengan acceso
a oportunidades económicas, extender el imperio de la ley”.
Democracias consolidadas aunque con intentos, puntuales, de poner coto a la
libertad de prensa y de palabra.
En algunos países persiste la tendencia subordinar el poder legislativo
(cercenando su independencia) al ejecutivo.
Según el Latinobarómetro de 2011, el apoyo a la democracia es mayoritario a la
democracia pero la satisfacción con su funcionamiento apenas alcanza el
39%. Las respuestas políticas a las demandas de la población han sido mas
efectistas que efectivas. La región tiene que preguntarse si lo que hoy tiene
América Latina es una democracia de elecciones, una democracia de
ciudadanos o una democracia sin ciudadanos.
La lacra de la corrupción no se acaba de erradicar. La corrupción en las altas
instancias política seca de raíz la confianza de la ciudadanía en la gobernación.
Timidez en las reformas fiscales imprescindibles (de estas reformas hablo
seguidamente).
Parece que la intervención (o la incursión) de los ejércitos en la política está en
desuso. Con todo persiste la tentación populista y hay un relato victimista que
se articula sobre la desgraciada herencia colonial y la opresión imperialista
gran del vecino del Norte.
Ligado a esto, está el “conjuro ideológico” a la figura de los Libertadores y
Próceres de la Independencia.
Demografía. La población sigue manteniendo el modelo de “pirámide” clásica
(con interesantes secuelas económicas)
El indigenismo. La población indígena es considerable: en Guatemala supera
el 50%, en Ecuador y Perú el 40% y en Bolivia alrededor del 70%. Pero, a
mayor población indígena, menor cobertura en educación, salud, seguridad
ciudadana, administración de la justicia e infraestructuras.
Política
Población





Resurgir de los movimientos sociales e indígenas. Las propuestas
contemporáneas de los pueblos indígenas se centran en el reconocimiento de
sus identidades culturales, el respeto al ejercicio de sus derechos colectivos, la
eliminación del racismo y la discriminación, la superación de la pobreza y el
ejercicio pleno de derechos de ciudadanía. En el documento del NIC
Latinoamérica 2020, “Pensando escenarios a largo plazo”, se reconoce que
América Latina es la única región del mundo donde los movimientos sociales
de base indígena no han sido secesionistas. Si en los próximos años estos
movimientos de reivindicación indigenista no logran inserción en el sistema
político, ni determinados niveles de inclusión social, existe la probabilidad que
evolucionen hacia reivindicaciones de tipo autonómico territorial.
Aunque afectada por la crisis económica mundial, Latinoamérica lo ha sido en
mucho menor proporción. ¿Por qué causas? Muchos de Uds. son economistas
y pueden dar razones de ello. Me limitaría a decir (en la línea de mis
consideraciones sobre la globalización) que Latinoamérica no hay crisis
industrial ni tampoco grandes capitales que hayan sufrido desplazamientos
masivos (con las consecuencias arriba señaladas); mas bien la región está
siendo un centro de atracción de inversión capitalista dedicada a la extracción
de materias primas y creación de industria.
Hay datos de un crecimiento económico sostenido y extensivo (México, Brasil,
Chile, Perú, Colombia, Uruguay). Algo mas vacilante en Ecuador, Bolivia y
Argentina. Mientras que Venezuela y las repúblicas Centroamericanas (con
excepción de Costa Rica y Panamá) siguen empecinadas en el caos
económico por razones que poco tienen que ver ya sea con sus riquezas
naturales ya con la crisis mundial.
El recién publicado Informe sobre la Competitividad Global 2013-2014
sostiene que un gran problema de Venezuela es no solo una excesiva
estatización de la economía sino de que ésta estatización es mala: las
decisiones del Gobierno no se toman basándose en la eficiencia económica
sino en el favoritismo político y en el castigo a los que “no son de los nuestros”.
El mismo Informe opina que los países de la Región, tras una década de
constante progreso económico gracias a los altos precios de los productos
básicos y también de haber conseguido una estabilidad financiera, sufren un
Economía




estancamiento en lo que respecta a su competitividad. Dicho mas llanamente,
el Continente empieza a quedarse rezagado.
La irrupción de China en el comercio latinoamericano merece una intensa
discusión acera del gran problema económico (a medio plazo) de crecer por la
explotación de materias primas (soja, maíz, cobre, petróleo y otras) frente a
exportación de productos elaborados.
Hay una gran discusión acerca de cómo administrar la riqueza que generan las
exportaciones de materias primas.¿Gastar inmediatamente todas esa riqueza
en subsidios a los pobres, ayudas para viviendas, pensiones para los
trabajadores o ampliación de las redes de protección social es buena política
social o es tentación populista?.
La economía informal persiste en el Continente. Es ambivalente. Execrada por
la “gran economía”, cumple una función sustitutoria, de urgencia. Dudo que
sea erradicable a corto plazo, incluso dudo que esto sea lo mas conveniente
dada su profunda inserción en el tejido social. En todo caso exigiría crear
empleos y para ello favorecer la iniciativa y las inversiones, formar
trabajadores, etc. Eslabones para una “puesta al día” inacabable.
Son muchas las voces autorizadas que insisten en este tema. Los
expresidentes Ricardo Lagos y Felipe Calderón afirman que unas reformas
tributarias profundas y ambiciosas son la gran asignatura pendiente del
Continente. El Informe “Nuestra Democracia” patrocinado por el PNUD, OEA, y
AECID (abril 2011) recuerda: América Latina tiene una baja capacidad fiscal y
una estructura tributaria regresiva basada en impuestos al consumo e
impuestos indirectos. Hay una sobredependencia de los recursos de “fácil”
recaudación. La recaudación no tributaria relacionada con la extracción y
comercialización de materias primas, constituye en promedio mas de un cuarto
de los ingresos corrientes. Asimismo los ingresos tributarios indirectos
representan el 26% del total, los directos solo el 17,7%. Existe una deficiente
competencia técnica del Estado para recaudar y gastar eficientemente los
recursos públicos. La región necesita de pactos políticos para reformar la
estructura tributaria y mejorar su competencia técnica en materia de
recaudación y uso eficiente de recursos.
Una reforma fiscal a la espera







Poco hay que insistir en Venezuela sobre la urgencia de acabar con esta doble
plaga asaz extendida por el Continente. Ambas están íntimamente
relacionadas entre si y con la pobreza. Hace poco The Economist se
preguntaba ¿Son los países pobres porque son violentos o son violentos
porque son pobres? Aunque una voz común sugiere que lo que impide el
desarrollo es el llamado “cepo de la pobreza” (o “circulo fatal”), el World
Development Report (2011) sugiere que el mayor obstáculo al desarrollo hoy
día puede que no sea éste sino el de la violencia. 1.500 millones de personas
en el mundo viven en países donde reina la violencia política, crimen
organizado, alto porcentaje de crímenes. Aunque todo esto no es guerra civil,
sus efectos son tanto o mas devastadores. Como resultado, los habitantes de
estos países tienen el doble de probabilidad de pasar hambre, tres veces mas
de no asistir a la escuela primaria y dos veces mas de perecer en la infancia que
los de los países desarrollados. Pero ¿son estos países violentos porque son
pobres o es al revés? Entre violencia y pobreza se teje un corrosivo bucle de
retroalimentación. Un trágico (¿justificante?) de la violencia y la inseguridad es
el escaso o nulo valor que se da a la vida humana. ¿Para que vivir mucho si no
hay horizonte? Los autores del report preguntaron a los jóvenes de las bandas
y grupos rebeldes en media docena de países: cerca de 2/5 citaron el
desempleo como la razón principal.
Quizás los que me escuchan estén mas que aburridos de oir hablar sobre la
lacra de la pobreza y la hiriente desigualdad que se ceban aun en el
Continente. Las estadísticas son tercas y no voy a machacar sus oídos con
cifras.
La pobreza no está igualmente repartida entre las diversas capas de la
población. Según la CEPAL, la pobreza es más alta en el campo que en la
ciudad: un 62% de la población rural subsiste en pobreza extrema. Entre los
indígenas y población afrodescendiente de América del Sur la pobreza es dos
veces mayor que en el resto de la población. La pobreza aflige en mayor
medida a los niños que a los adultos. El documento OEA. Metas 2021 del año
2011, nos informa que en Latinoamérica “la desnutrición global afecta al 7,2%
de los menores de 5 años (4 millones de niños).




¿Hay progresos o un estancamiento en la lucha contra la pobreza? En algunos
lugares la pobreza está superándose. (Es el caso de Brasil con su “Bolsa de los
Pobres” y el reciente programa de Dilma Rousseff, “Brasil sin miseria” (2011)
ejemplares y, sobre todo el primero, eficientes).Aun queda mucho por hacer.
La pobreza no se elimina simplemente cuando la población consigue los
recursos necesarios para tener un nivel de vida adecuado. Afecta a dominios
tan dispares como alimentación, sanidad, hábitat, alfabetización, formación
para un trabajo productivo (empleo). El PNUD para el año 2015 incluye
asimismo promoción de la mujer, lucha contra el sida y otras endemias, reducir
tasas de mortalidad infantil y maternal, viabilidad medioambiental.
Subrayo la importante distinción entre programas urgentes de asistencia social
que buscan reducir la pobreza a corto plazo tendiendo a centrase en la
redistribución de recursos materiales y los que, a mas largo plazo,
promocionan capital humano: “No les des peces, enséñales a pescar” (OEA,
Metas 2021)
Junto a la pobreza, la desigualdad. América Latina es una de las regiones del
mundo donde la desigualdad es más flagrante: “desigualdad en el ingreso, en
el acceso y calidad de la salud y la educación, en el acceso a la tierra y el
crédito, desigualdad de género, territorial, por etnias, racial”. La desigualdad
socava la cohesión social, un bien que no solo es garantía de estabilidad sino,
ante todo, un imperativo ético y político.
La educación, sus problemas y su mejora, es uno de los temas “bandera” en
toda América Latina. ¿Basta con mejorar la educación para impulsar el
desarrollo?
El problema de la educación es que no ha de limitarse a mejorar los programas
de enseñanza y, menos aun, a disfrazarlos de progresismo con la tecnología
de power point (por ejemplo). Son infraestructuras, equipamiento, transporte.
Incluye la formación de educadores con habilidades para afrontar públicos tan
diversos como los urbanos, la gente de los suburbios, los del campo,
inmigrantes y desplazados, los afrodescendientes, los indígenas con sus
lenguas y culturas ancestrales subyugadas. No solo es necesario formar a los
maestros: hay que dignificar su profesión.
Educación y desarrollo humano





La prospectiva a medio plazo afirma que el capital educativo mínimo a adquirir
son 12 años de escolaridad (Informe CEPAL. 1998). Otro estudio del año 2000
estima que son necesarios 6-7 años de escolaridad para manejar la lectura y
escritura y 12 para dominarlas en diversos contextos. Proyecciones para más
avanzado el siglo XXI aseguran que quienes no tengan un manejo fluido de la
lecto-escritura y acceso a un segundo idioma, al conocimiento científico y
matemático, a la informática, no pueden considerarse “alfabetizados”.
Finalmente, hay un consenso entre los especialistas que el real problema del
sistema escolar latinoamericano no es su insuficiente cobertura sino la escasa
capacidad de retención de los niños y adolescentes en la escuela. No concluir
un ciclo educativo tiene consecuencias sobre la formación y la producción
laboral. (OEA, Metas 2021).
Hasta hace poco eran los economistas más los principales impulsores del
desarrollo humano en Latinoamérica a través de las mejoras en educación. Sin
embargo, las expectativas acerca de los programas de educación y desarrollo
humano basados principalmente en las dotaciones económicas han quedado
defraudadas. Los resultados de las políticas educativas de los últimos 20 años
han sido más bien magros.
Cito el documento de la OEA:
La educación no puede por sí sola resolver los problemas sociales
(ni tampoco el crecimiento económico), sino que se exige para ello
que, para le lamente , se produzcan determinadas
transformaciones en otros ámbitos de la sociedad. […] El énfasis,
por tanto, se sitúa en las políticas globales, capaces de plantear
estrategias convergentes en las esferas económica, social y
educativa.
“Políticas globales” sugiere que el enfoque del desarrollo ha de ser de carácter
sistémico. No basta la educación y las mejoras económicas. Es crucial una
política de desarrollo industrial (el sector terciario) y creación de empleo.
También hay que tomar en cuenta, a efectos del desarrollo y erradicación de la
Educación y desarrollo. ¿Es la educación la panacea para redimirse de la
pobreza?
“2021. Metas Educativas. La educación que
queremos para la generación del bicentenario”:




pobreza, la cultura entendida ésta como “visión del mundo”, un horizonte de la
propia existencia en este mundo regido no por fuerzas que escapan a nuestros
propósitos y esfuerzos sino que, hasta cierto punto, podemos domeñar. La
cultura son mentalidades, maneras de pensar que germinan desde la infancia.
¿Quién las cultiva? Tradiciones, religión, circunstancias de la vida,
socialización de la familia y del entorno,…
Es necesaria una reconfiguración de ciertas pautas culturales que impiden
subirse a la ola del desarrollo económico en un mundo globalizado. Y aquí, no
puedo por menos de citar el estudio de la UniversidadAndrés Bello de Caracas,
Detrás de la pobreza (2009). Su análisis de la mentalidad venezolana (los
premodernos frente a los modernos) al que se añade su diagnóstico sobre la
frágil institucionalización de la vida pública es una franca incursión en el
dominio típicamente cultural. La tesis indisimulada del estudio es que hay que
cambiar la mentalidad de los venezolanos (hacia “lo moderno”) para conseguir
un pais en que el trabajo (el empleo que se crea) sea eficientemente
productivo. Y ese cambio de mentalidades no es solo fruto de una mejor
educación sino también, a la vez, de una mas sana institucionalización de los
servicios públicos de manera que la amistad, el clientelismo, el atajo
fraudulento (la “viveza criolla”) dejen de ser los engranajes de la vida social y se
alcance, paulatinamente, el doble efecto de confianza en las instituciones y el
valorar la propia competencia para conseguir aquello que está al alcance.
Quede claro que cuando hablo de “reconfigurar la cultura”, de “cambio
cultural”, no estoy propugnando que las hondas tradiciones que existen en todo
el ámbito del Continente de América Latina -las ancestrales o las post-
coloniales- queden arrumbadas y sustituidas por esta ola moderna de
competitividad, individualismo, muchas libertades, muchos derechos y pocos
deberes, etc. etc.
El gran desafío de esta modernidad que, mas o menos a gusto, todos
experienciamos es injertar los viejos valores en el árbol de la vida que sigue
echando sus raíces en el mundo actual.
La cultura (en el sentido recién expuesto) y la educación se entretejen
formando un bucle de mutua alimentación. La educación abre perspectivas de
futuro pero éstas son fecundadas (o bien esterilizadas) por una mentalidad
familiar que adopta una perspectiva, optimista o fatalista, sobre lo que la





educación formal aporta al futuro de los hijos. En hogares donde el padre no
trabaja, los problemas de subsistencia se resuelven en el día, se está a la caza
de satisfacciones inmediatas, etc., queda dramáticamente comprometida la
construcción de una perspectiva de futuro en los hijos. Ningún sentido para un
niño sentarse en el banco de la escuela durante años. La consecuencia, recién
anotada: el abandono escolar.
Es este el “círculo fatal de la pobreza”: la “transmisión intergeneracional de la
falta de oportunidades y la herencia de una descapitalización educativa
crónica”. (OEA, Metas 2021). En otras palabras, la pobreza estructural (la
miseria) es más que carencia crónica de bienes: es la falta de competencias
para cumplir los requisitos de acceso a las oportunidades de promoción social.
Y ya que hablamos de cultura, hay que insistir en que ésta desborda con mucho
el dominio de la educación aunque están ambos muy ligados. Tomen por
ejemplo el caso del Sistema de las Orquestas de Abreu, tomen el tejido de de
las bibliotecas públicas de Bogotá o el festival de música internacional que tuvo
lugar en esta capital últimamente con gran participación de público de todas
clases sociales. Colombia, se ha dicho, apuesta por el conocimiento. Ecuador
está poniendo en marcha un ambicioso programa de recuperación de titulados
auto exiliados para darles trabajo como maestros, profesores, y mejorar el nivel
de educación. Conocimiento y formación: es el caso de Brasil mandando a sus
jóvenes a Estado Unidos y Europa para a su regreso investigar en agricultura y
biodiversidad, el caso de México y su reciente trato con Obama de enviar
jóvenes mexicanos a la Universidades de Estados Unidos).
En la reciente Cumbre Iberoamericana de Panamá (octubre 2013) se habla de
consolidar el espacio cultural de las naciones del continente latinoamericano,
caracterizado por esa mixtura de lo originario, lo afrodescendiente y lo
europeo. Aquí radica su energía creativa, su originalidad. Porque -prosigue el
proyecto- si Iberoamérica se anclara en lo cultural poseería las capacidades
para erigirse en un actor relevante en la constitución de un nuevo orden. El
proyecto ha de apoyarse en las virtualidades intrínsecas de la cultura como
palanca para la erradicación de la pobreza y la violencia. Ha de crear un área
fluida, libre de fronteras y obstáculos para la comunicación y diseminación de
sus tradicionales valores, de pensamiento y conocimientos, de bienes y
servicios culturales.




No puedo por menos de concluir entonando un canto enardecido a la riqueza
de la cultura autóctona de Latinoamérica: música, folklore, leyendas, magia y
espiritismo (el realismo mágico), ¿Qué esperan Uds. para explotar ese filón y
mostrarlo al mundo entero, negociar con él un fecundo intercambio en el
comercio internacional de bienes culturales? ¿Se contentan Uds con atraer un
turismo simplemente de consumo? Un turismo que sea algo mas que llegar, ver
y marcharse sino aprehender algunas de las esencias del alma indígena y
criolla que tiene tanto que dar a todos.
La Geopolítica, aunque se nos antoje una intrusa, es también una ciencia
social. Voy a tomarla ahora como una fuente de reflexiones para Vds., los
venezolanos. La Geopolìtica se propone articular la política de una nación
habida cuenta de su ubicación geográfica. Como política es un término muy
amplio, me ceñiré aquí a las políticas comerciales. Por otra parte, los
condicionamientos que la geopolítica impone no han de entenderse solo como
limitaciones sino también como posibilidades que abre. Geográficamente, la
distancia y la facilidad/ dificultad de salvarla son algo a tener muy presente en
los flujos de bienes y productos objeto del comercio. La geopolítica hoy día ha
dejado de ocuparse tan solo de las posibilidades que para el uso del poder
(entendido como forma de violencia) abre una posición geográfica, poseída o
ambicionada. La Geopolítica se centra hoy en el uso del poder económico que,
mas que nunca, nace de la producción e intercambio (ventajoso) de productos
en alas de un comercio cada vez mas libre de trabas entre naciones. En otras
palabras, frente a la autosuficiencia o autarquía que antaño incentivaba la
producción de bienes nacionales y los protegía de la competición extranjera, la
libre circulación comercial ha obligado a las naciones articular su producción
para el consumo nacional con la exportación de los mismos e importaciones
que los complementan. Lo local nacional se debe articular con lo extralocal
internacional. Esto es lo que dicta la globalización. En esta empresa, la
reflexión geopolítica debería jugar un papel de buena consejera a la diplomacia
comercial que teje los lazos con los “partenaires” mas adecuados.
No pretendo dar lecciones de geopolítica a los venezolanos, ofrezco solo una
reflexión desinteresada. ¿Dónde se sitúa geográficamente Venezuela? Es una
nación con una amplia franja de costa en el arco del Caribe del que también
forman parte Estados Unidos y México, aliados comerciales el uno del otro; lo
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comparte también con las naciones de Centro América y Colombia, con Cuba,
Haití y Republica Dominicana, y otras pequeñas naciones-islas que lo cierran
por el este. El Caribe es una subárea estratégica del Atlántico de suma
importancia comercial. Aquí se encuentra ubicado el Canal de Panamá la gran
vía de paso entre elAtlántico y el Pacifico. (Está en proyecto otro canal paralelo
en Nicaragua). El Caribe ha estado tradicionalmente bajo la influencia del gran
vecino del norte, los Estados Unidos. Pero últimamente ha surgido una gran
pregunta:¿por cuánto tiempo esa influencia será preponderante? Aquí cabría
especular sobre el papel de México como el actor (geopolítico) que puede
hacer que la balanza se incline cada vez más hacia el sur.
Hay muchas frases acuñadas acerca de la relación de Estados Unidos con sus
vecinos del Sur. La mayoría tienen tonos peyorativos. Pero mentes previsoras
de aquel país están escudriñando ojo avizor a estos vecinos, particularmente
México y subsidiariamente CentroAmérica. Y es que, en la medida que se está
produciendo una invasión imparable (un autor yanqui dice: “reconquistando”
los territorios del sur que les fueron arrebatados en las dos guerras del s. XIX),
la sienten como una amenaza muy real a la cultura anglo-protestante. Hay un
mayor crecimiento demográfico en el sur de la frontera de Estados Unidos que,
ligado a un menor nivel de desarrollo, impele a los mexicanos y
centroamericanos a subir al norte. Ellos traen consigo una lengua y una cultura
diferentes; habrá una fusión, una mezcolanza, pero lo que resultará será un
Sur de la Unión distinto. Una paradoja de la historia dice que cuando dos
pueblos, uno poderoso y mas avanzado, otro mas retrasado y débil se
encuentran en un contacto de fronteras (fue el caso de Roma y los bárbaros) el
equilibrio no se mantiene forzosamente a favor del primero; antes bien, con el
paso del tiempo, la sociedad mas atrasada lleva la ventaja. “Frente a lo que el
gobierno del imperio pueda disponer, el interés de los aventureros, los
comerciantes, los que nada tienen que perder y otros muchos mas,
inevitablemente harán retroceder la raya fronteriza” (Toynbee).
Y este es el escenario mas positivo porque hay otro espantosamente negativo
que plantea que si los cárteles del narcotráfico no son eliminados, puede que
del lado de México surja, de la mano de estos, un “estado paralelo”, bien
equipado de todo tipo de armas, incluso no convencionales (pagadas con la
droga) y la situación fronteriza sería insoportable. En otras palabras, Estados
Unidos tiene que interesarse mucho mas que hasta el presente por el




desarrollo y prosperidad de su gran vecino del Sur, México. ¿Está dispuesto a
ello? Es una vía de solución (geopolítica, no de pura beneficencia) para sus
posibles futuros problemas. Evidentemente el desarrollo mexicano no
detendrá el flujo migratorio pero lo moderará y también se creará un filtro
mejorando el nivel cultural de los inmigrantes.
De todas estas premisas quiero extraer un primer colorario. ¿Qué postura tiene
que adoptar Venezuela, nación del Caribe, con respecto a las naciones de su
arco? ¿Cuál es el volumen de sus relaciones comerciales aquí? ¿Conviene
seleccionarlas mejor (sin despreciar las que mantiene)? ¿Qué puede hacer
Venezuela, en su favor, para facilitar el tráfico comercial entre el Atlántico y el
Pacífico?
Existe un nuevo dato y, creo yo, bastante trascendental: La recién constituida
Alianza del Pacifico entre México, Colombia, Perú y Chile. ¿Cuál es su futuro
frente a las ya existentes del MERCOSUR y ALBA? Los observadores opinan
taxativamente que las naciones que forman parte de estos últimos han gastado
muchas horas hablando de sus ventajas pero la realidad ha quedado muy lejos
de los resultados que se prometían. Brasil, el gigante comercial de América del
Sur, está volcado preferentemente hacia el sur de su frontera, Uruguay y
Argentina; tiene también lazos con Bolivia y Venezuela pero sus alianzas
comerciales en el continente no tienen por el momento gran efectividad entre
otras cosas porque el crecimiento de Argentina y Venezuela es bajo, sus
economías muy controladas por el estado y, según The Economist, rayan en la
autarquía.
La Alianza del Pacífico quiere de inmediato eliminar casi completamente las
tarifas de importación, suprimir los visados de sus ciudadanos; Colombia,
Chile y Perú han creado una bolsa de valores regional. No todo son ventajas.
Uno de los grandes problemas a afrontar es el trasporte. México y Chile están
separados por grandes distancias. Colombia ofrece el puerto de Cartagena,
vecino, por cierto, del golfo de Maracaibo. ¿No sería el momento de repensar la
política comercial de importaciones/exportaciones a la vista de este nuevo
escenario? Tanto mas que esta nueva alianza regional no está enclaustrada
sino que quiere insertarse en la red del comercio internacional y,
particularmente, la del comercio con Asia. Tiene para ello un asidero que es el
Tratado de Libre Comercio de México con USA. Pero, además, dado que el
comercio de Latinoamérica con Asia es escaso (donde predomina, con China





sobre todo, la exportación de materias primas, no de productos
manufacturados, e importación de bienes de consumo) hay una voluntad
manifiesta de activar la ruta comercial del Pacífico, el nuevo “Mare Nostrum”
del siglo XXI, como se viene denominando.
Todo esto no es más que un retazo del gran tejido que llamamos la
globalización. Las mentes avisadas, que otean el futuro, salen al paso de las
oportunidades que depara una redistribución de los poderes comerciales
mundiales en alas del crecimiento y auspiciada por la Geopolítica. Venezuela
debe hacerse presente en el área del Caribe con una política menos guiada por
la ideología y mas por el pragmatismo.
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